
 

 

 

 

 

 
Queridas hermanas: 

       En este XXVII domingo del tiempo ordinario, a las 5 a.m. (hora local), en la enfermería de la 

comunidad de Alba, el Padre misericordioso ha llamado a su lado a nuestra hermana 

GRONES M. ORSOLA Hna. MARÍA DOMENICA 

nacida en Livinallongo (Belluno) el 4 de junio de 1937 

De su hermoso pueblo, situado en el corazón delle Dolomiti, de esa tierra pintoresca y acogedora, 

heredó un estilo de vida trabajador y modesto, una voluntad tenaz y una disposición al servicio. Ingresó 

en la congregación en la casa de Verona el 8 de septiembre de 1960 y abrió el camino vocacional a su 

hermana, Hna. M. Agnese, misionera durante muchos años en Pakistán. Vivió el tiempo de formación 

en Alba y el noviciado en Milán, donde hizo su primera profesión el 30 de junio de 1964. 

Luego fue trasladada a Grottaferrata y Alba para dedicarse a diversos servicios en la comunidad. En 

Trento y Verona tuvo la alegría de dedicar sus fuerzas al anuncio del Evangelio a través de la difusión 

itinerante. El 29 de junio de 1970, hizo su profesión perpetua en Roma, un día bendito que ella misma definió 

como día de gracia y misericordia. En esa ocasión confesó: «Una fuerza superior me empuja y me invita a 

seguir esta vocación, a pesar de mi pobreza espiritual e intelectual, ante una misión tan grande y elevada en 

la Iglesia.… me siento miserable al ver las deficiencias que hay en mí, pero también muy rica por el don de 

la vocación y por la congregación que es mi familia… Mirando la realidad de frente, el único camino a 

seguir es el de la confianza, la humildad y la disponibilidad. La Iglesia necesita santos y nuestra 

congregación necesita santas paulinas, de color paulino: esta quiere ser mi idea fija …». 

Tras su profesión perpetua, fue incorporada a la comunidad de la casa generalicia y, 

posteriormente, durante un breve periodo de tiempo, a la de Cicogna, para ayudar en la cocina. 

Durante algunos años, en Turín, se ocupó de la Agencia San Paolo Film y, desde 1978, perteneció 

durante unos quince años a la comunidad “San Giuseppe” de Alba, donde se dedicó con convicción 

al trabajo de encuadernación y a la asistencia de las hermanas más necesitadas. El cuidado de las 

enfermas era también el compromiso asumido en la comunidad “Tecla Merlo” de Albano. En el año 

2003 regresó definitivamente a Alba “San Giuseppe” para seguir dedicándose al apostolado técnico 

y a la asistencia de las enfermas. No descuidaba su amor por la naturaleza y cultivaba con verdadera 

pasión las flores y las plantas que le recordaban el aire natal delle Dolomiti. 

 En 2020, ella misma fue ingresada en la enfermería debido a una demencia senil y otras patologías 

relacionadas con la edad. De sus labios brotaban siempre palabras de agradecimiento. No tenía ninguna 

exigencia, aceptaba con serenidad todos los cuidados. Le había confiado a la superiora general: «De una 

cosa estoy segura: la mirada del Padre está sobre mí. Y tengo una petición que espero que me sea 

concedida. Cuando se sepa de mi muerte, escriban: ¡Confitemini Domino, quoniam bonus! Misericordias 

Domini in aeternum cantabo (Sal 117). Demos gracias al Señor porque es bueno... cantaré eternamente 

su misericordia». 

Cantemos la misericordia del Señor que se ha revelado en la vida de esta querida hermana. Y le 

damos las gracias porque, como el apóstol Pablo, con la gracia del Espíritu Santo supo custodiar y hacer 

fructificar el bien precioso que se le había confiado (cf. 2Tm 2,14). Con afecto. 

 

         Hna. Anna María Parenzan 

Roma, 5 de octubre de 2025 


